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			Para todos aquellos que con su esfuerzo y trabajo diario ayudan a construir un mundo mejor.

		

	
		
			 PRÓLOGO

			Tuve la oportunidad de conocer a Federico Payró en octubre de 2016 con motivo de mi participación en la Maestría de Liderazgo positivo organizada por la Universidad TecMilenio, declarada por Martin Seligman como la primera universidad positiva del mundo. Una maestría muy especial para mí que ha generado un gran impacto por medio de sus egresados en múltiples organizaciones y sectores desde varias aproximaciones. 

			Y allí estaba Federico, el participante más joven de toda la promoción, un ingeniero industrial especializado en el mundo de la consultoría de procesos y en la implementación de sistemas que decidió innovar aplicando la Psicología Positiva para incrementar las oportunidades de éxito de los proyectos, el compromiso organizacional y el bienestar de las personas en el proceso.

			Me encontraba en plena transición profesional, iniciando un camino de reinvención que me llevó a transitar desde una vida como directivo en los sectores de la electricidad y las telecomunicaciones, en departamentos de gestión de talento, al mundo de la educación. Una evolución que me permitió llevar mis propuestas de aplicación de la Psicología Positiva en las organizaciones a un público mucho más amplio.

			Leer Gestión positiva de proyectos me ha llevado a recordar que la Psicología Positiva es una disciplina joven, aunque sus raíces empezaron a desarrollarse hace ya tiempo. Son muchos los ámbitos en los que se aplica, pero faltan muchos también. Precisamente por eso creo que el libro que tienes en tus manos es la visión de un pionero aplicando la Psicología Positiva a un ámbito concreto como la gestión de los proyectos, donde la inmensa mayoría de la literatura académica sobre el tema no va más allá de planteamientos técnicos ligados a los procesos, cuando buena parte del éxito de la gestión de los proyectos será la consecuencia de un adecuado manejo emocional donde la comunicación, el liderazgo, la colaboración, la creatividad y la orientación a resultados serán determinantes.

			El mundo ha cambiado mucho en los últimos años, el hipercambio se convirtió en normalidad y distintos cisnes negros o acontecimientos altamente improbables con gran impacto en la sociedad, como la crisis sanitaria del COVID-19, han acelerado exponencialmente lo que po-dríamos denominar como gran mutación en el ámbito de las organizaciones y de la sociedad en general, una nueva realidad emergente con nuevos modelos organizaciona-les, también emergentes, que requieren necesariamente buscar nuevos planteamientos y nuevas preguntas, más allá de nuevas respuestas a viejas preguntas. El com-portamiento humano, en muchos casos, sigue siendo uno de los grandes enigmas por desvelar en la gestión de las organizaciones, a pesar de que como dice Dave Ulrich, «las compañías no piensan, lo hacen las personas».

			La búsqueda del bienestar, la felicidad y el florecimiento humano se han convertido en una necesidad, ya que a pesar de que el bienestar material aumenta, la salud emocional escasea y la Psicología Positiva, definida como la ciencia que estudia el funcionamiento óptimo del comportamiento humano, trata de aportar conciencia individual y colectiva basándose en las investigaciones que analizan el impacto de determinadas intervenciones positivas sobre la salud mental y los niveles de felicidad de las personas.

			Conscientes de la importancia del liderazgo y del bienestar laboral en los resultados de las empresas y concretamente en el éxito de los proyectos, desde el Centro de Liderazgo Emergente del Instituto Tecnológico de Monterrey hemos desarrollado un modelo de liderazgo basado en cinco elementos que encontrarás muy presentes a lo largo de los distintos capítulos del libro: conciencia de uno mismo y del entorno, propósito, positividad, resiliencia y compromiso.

			Se trata de practicar el autoconocimiento de la propia organización y del entorno, orientándonos a nuestras fortalezas, así como de generar propósito y significado a través de los proyectos practicando la positividad, que es un constructo compuesto por autoeficacia, optimismo y esperanza, donde la resiliencia será fundamental para poder superar las dificultades inherentes a cualquier proyecto y donde el compromiso con sus componentes de vigor, dedicación y absorción se convierte en un elemento imprescindible para alcanzar los objetivos del proyecto.

			Si la gestión de proyectos es uno de los retos que tienes que abordar en tu vida profesional, Federico te proporciona una guía práctica, sólida y de sencilla aplicación para mejorar los resultados a través de la Psicología Positiva recorriendo las distintas etapas de los proyectos. Una guía de gran utilidad para la nueva normalidad, para una nueva realidad. Una guía que contribuye a la necesaria reinvención del management.

			¡Espero que disfruten Gestión positiva de proyectos tanto como lo he hecho yo!

			Santiago Vázquez

			Director del Centro de Liderazgo Emergente 

			Instituto Tecnológico de Monterrey

		

	
		
			 INTRODUCCIÓN

			Todos hemos participado en distintos tipos de proyectos; aun cuando a veces no somos conscientes de ello, de una u otra forma nos vemos involucrados en cambios que nuestra organización requiere, que son diferentes a nuestras responsabilidades cotidianas y además comprometen a distintas personas y actividades. En las organizaciones, suelen ser tan variados como sus procesos, productos o servicios, y aunque en ocasiones se identifica la necesidad de diseñar y llevar a cabo algún proyecto específico de manera formal e institucional, también es verdad que muchas otras veces se le asigna la tarea (como si fuera solo una) a algún colaborador, esperando que simplemente decida qué se va a hacer, quién lo va a hacer y ¡listo!

			Si ya has coordinado algunos proyectos, sabes lo complicados que pueden llegar a ser. Si no lo has hecho, es muy probable que ya tengas una buena idea de todas las actividades que se deben realizar, ya sea que estemos hablando de una construcción, la implementación de un nuevo proceso, un cambio de tecnología u otro, seguro habrás revisado los elementos necesarios o pautas generales que tienes que cuidar para que sea exitoso.

			De acuerdo con el Project Management Institute o Instituto de Gestión de Proyectos (2017), no se trata de tareas rutinarias sino de un conjunto de actividades planeadas y diseñadas para alcanzar un objetivo en un tiempo determinado; son, entonces, esfuerzos temporales que llevamos a cabo para obtener un producto, servicio o resultado único. Algunos ejemplos podrían ser modificar la facturación de acuerdo con las nuevas disposiciones fiscales, ajustar las etiquetas de embarque a los nuevos requerimientos del cliente, instalar una nueva máquina o modificar alguna, implementar o cambiar un proceso, el lanzamiento o modificación de un producto, la creación de una campaña publicitaria, cumplir con los procesos de auditoría o certificación, reacondicionar un espacio físico, realizar un evento, rediseñar la estructura organizacional, etcétera. 

			Para algunas empresas o áreas organizacionales, cada producto o servicio es un proyecto, por lo que podría sentirse como algo rutinario; sin embargo, se puede identificar claramente el principio y el fin, así como las actividades que habrán de realizar para llegar del primero al segundo, ya sea que se termine el trabajo al completar el producto o servicio, o que este entre en una etapa de continuidad o mantenimiento (en cuyo caso el proyecto de creación o lanzamiento finaliza, para dar paso a una serie de tareas rutinarias de seguimiento).

			Antes de tener una gestión positiva debemos separar la parte de proyectos y objetivos, porque hay muchas otras definiciones de lo que es o no un proyecto, y también existen distintas metodologías para llevarlo a cabo. Y es posible que de acuerdo con la industria en que te encuentres y por el tamaño de la organización tengas una forma de trabajar predefinida o que elijas la que creas que te funcionará mejor, lo cual está muy bien. Sin embargo, en muchas ocasiones la mayoría de las personas, sin darnos cuenta, cometemos el error más grave: darle más importancia al proyecto que a lo que está pasando en él. 

			Para ilustrarlo con otras palabras, te preguntaría lo siguiente: ¿qué tan importante es un martillo para ti? Puede que te haya brincado alguna palabra concreta o simplemente te haya parecido una pregunta extraña, pero si eres un poco como yo, en este momento estarás pensando algo como «depende para qué». Porque la importancia del martillo estará definida por lo que estés haciendo, es probable que no sea tan importante en la cocina (dedos cruzados), como lo es en la carpintería.

			Lo mismo sucede con los proyectos. También son herramientas que solo deberían importar en la medida que nos faciliten el logro de objetivos y resultados concretos. Siguiendo con el ejemplo del martillo, si estoy armando una silla, mi objetivo es que quede bien armada, que sea cómoda y aguante el peso. Probablemente no lo pueda hacer sin el martillo adecuado, pero mi mente y energía están en la silla, no en el martillo.

			Cuando estamos haciendo un proyecto, necesitamos entender que nadie participa por el proyecto mismo (lo siento, gerentes de proyecto de carrera, pero es cierto). Siempre que se habla de un proyecto es porque queremos lograr un objetivo complejo, ya sea por la cantidad o diversidad de las tareas, las personas involucradas, el tiempo o los recursos necesarios. Y este objetivo, cualquiera que sea, es la razón de ser y existir del proyecto, no el proyecto mismo.

			Estoy seguro de que en más de un anuncio de inicio has escuchado cosas como: «¡Vaya, qué bueno que van a remodelar las oficinas!», «Ya era necesario un cambio de sistema», «Espero que este nuevo proceso libere un poco de recursos de mi departamento» o «¡Cuándo empezamos!» (créeme, pasa), pero nunca he escuchado a nadie exclamar: «¡Wooo! ¡Un proyecto!».

			Es importante entender esto porque en ocasiones se crea sin querer un «ente viviente» que aterroriza tanto a la empresa como al equipo implementador y espanta a cualquiera que tenga contacto con EL PROYECTO, o se engendra una entidad que a nadie le interesa, como si fuera una persona que pasa desapercibida por todos. Y no queremos que sea visto así, porque es una herramienta. Estoy de acuerdo que en ocasiones puede llegar a ser muy compleja, pero es solo un medio para llegar a un fin. Las decisiones, los cambios al plan, los recursos, las fechas de entrega, deben ir en función del objetivo, no del proyecto.

			Más de una vez he escuchado en tono poco amigable: «¡Es el proyecto más caro que hemos tenido!», pero no están evaluando el objetivo, ni los beneficios, sino solo el costo. No se dan cuenta de que es también, por ejemplo, el producto más innovador que han desarrollado, o la reestructura más ambiciosa que han emprendido, el sistema más completo que han implementado o, incluso, el edificio más complejo que han desarrollado. Y la realidad es que al final el proyecto termina y desaparece, pero los beneficios o daños son los que permanecen, junto con las personas y sus relaciones mejoradas o desgastadas.

			Por eso quiero hacer hincapié en ello desde el principio: cuando hablo de un proyecto es solo un contenedor que agrupa los recursos, los tiempos y las actividades que se deberán llevar a cabo, sus responsables y cualquier otra persona involucrada, ya sea porque participe de alguna manera, modifique su trabajo o reciba sus beneficios. Para asegurar su éxito y lograr que se administre de forma positiva debemos empezar por transformar estas visiones, enfoques y perspectivas.

			Te invito a que pienses en los proyectos que actualmente estás llevando a cabo y respondas estas preguntas:

			a. ¿Hay alguno que ya se convirtió en un monstruo tal que es difícil de controlar? 

			b. ¿Crees que de alguna manera tú estás sirviendo al proyecto, en lugar de que el proyecto sirva a los objetivos para los que fue creado? 

			c. ¿Cuál es el objetivo del proyecto, por qué se creó, cuáles son los beneficios que obtendremos al finalizarlo? 

			No pretendo darte una metodología de implementación: el objetivo de este libro es compartir las estrategias y herramientas necesarias para que puedas gestionar tu proyecto de forma positiva. Convertirlo en un espacio de trabajo (en ocasiones mucho más intenso que el del día a día) en el que a todas las personas les guste participar, y no solo porque represente un avance en sus carreras o un escape de su desesperante rutina diaria, sino porque les gusta estar ahí, ya sea una junta o largas jornadas laborales: están ahí porque quieren estar, porque es agradable, les emociona, se sientes útiles, productivas y motivadas. 

			Las herramientas que aprenderás pueden ponerse en práctica en cualquier tipo de proyecto, sin importar la metodología que estés utilizando, ya que están diseñadas para ser un complemento a tus habilidades como gerente del mismo. Incluso si tú eres el único integrante del equipo implementador, podrás beneficiarte de la gestión positiva de proyectos en el trato con proveedores, clientes y otros interesados (seguro que tu esposa quiere que termines de arreglar el baño que iba a quedar hace dos navidades), así como en tu relación con el proyecto en sí y contigo mismo. 

			El libro está dividido en cinco secciones; en la primera nos enfocaremos en cómo dar un inicio positivo a los proyectos. Sin embargo, si ya tienes alguno en proceso, también es una buena forma de reenfocar los esfuerzos de todos y encaminarlos hacia el éxito, porque a veces dejamos de ver el destino por concentrarnos en el camino. La segunda sección está dirigida a crear e integrar a los diferentes equipos responsables de llevar a cabo las actividades del proyecto, son estrategias concretas que puedes utilizar para mejorar las relaciones de estos grupos, no importa si llevan tiempo trabajando juntos o se acaban de conocer, si es el primer proyecto en el que participan o ya tienen experiencia. 

			El objetivo de la tercera parte es mantener una gestión positiva durante la ejecución al crear un ambiente de trabajo saludable que te permita incrementar las oportunidades de éxito, además de cuidar la correcta percepción del proyecto a través de un buen manejo de la información y una adecuada asignación de tareas. La cuarta sección está dedicada al arranque, que también es llamado «puesta en marcha», «despliegue» o «salida en vivo», y es el momento en que se entrega o empieza a hacer uso del producto o servicio creado; en algunas ocasiones solo necesitarás una autorización, pero en muchas otras suele ser el momento de mayor estrés pues significa que se lanza la campaña, se realiza el evento o se empieza a usar el nuevo edificio, máquina, sistema, proceso, política, etcétera.

			En la última sección te comparto la práctica que llevo a cabo al cerrar cualquier proyecto para ayudar a las personas a mantener las buenas relaciones, capitalizar sus aprendizajes y llevarse lo mejor posible del tiempo y esfuerzo invertidos.

		

	
		
			CAPÍTULO 1. EL INICIO POSITIVO DE UN PROYECTO
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			Con demasiada frecuencia, se lanzan en las organizaciones nuevas iniciativas y cambios importantes que resultan ser una total sorpresa para la mayoría de sus colaboradores, pues la información y la decisión se mantuvieron en un círculo muy cerrado, a veces incluso solo lo sabía una persona. Bien llevadas, estas iniciativas pueden ayudar a crear un impacto positivo en la empresa, pero más frecuentemente resulta ser la rifa del tigre, en la que los afortunados ganadores reciben un cupón con letras grandes y muy bonitas que dice: «¡Sorpresa! ¡Ahora tienes más trabajo!».

			Se comienza por establecer los tiempos y las actividades, si es que no se hizo previamente o se utiliza un formato estándar de proyecto, y se asignan los responsables por el puesto que tienen o de quien dependen, sin preguntar su opinión ni tomarlos en cuenta en ningún momento. Cuando esto pasa, normalmente se genera ansiedad en las personas porque no están seguras de cuáles serán las consecuencias del cambio, no tienen la información para entender por qué o no saben a ciencia cierta cuál es el resultado que se espera de ellas.

			Este no es un inicio muy positivo que digamos. Desde el comienzo, todos los involucrados deberían poder comprender claramente cuál es el objetivo final del proyecto, cómo se relaciona con alguna de las estrategias organizacionales a largo plazo y de qué manera está alineado al propósito de la compañía, así como los beneficios esperados, tener claridad sobre cuál será su participación y una perspectiva del éxito que se espera del mismo.

			Por ello, en este apartado exploraremos cómo preparar el terreno creando un vínculo entre la identidad del proyecto y la de la empresa; cuidando la planeación y aprendiendo a lidiar con preconcepciones negativas, de manera que las personas reciban con buenos ojos el proyecto. Si crees que la cultura organizacional actual puede ser un obstáculo para lograr la meta, en capítulos posteriores veremos cómo crear un espacio seguro para que los participantes puedan dar lo mejor de sí mismos sin perturbar sus vidas diarias, es decir, sin tener problemas con sus jefes o sin meter al proyecto en dificultades con ellos.

			Me gustaría que vieras las siguientes herramientas como el inicio del proceso de transformación positiva. En este libro aprenderás muchas herramientas valiosas que puedes usar independientemente del momento o estado en que se encuentre el proyecto, pero las de esta sección te servirán como palanca para generar la inercia positiva que necesitarás para transformar la percepción de la organización. Te invito a revisar la sección detalladamente, aun cuando ya estés implementado tus proyectos. Sin importar la etapa en la que te encuentres, puedes usar estos elementos para crear cambios que generen un impacto positivo en la gente.

			 EL SIGNIFICADO DEL PROYECTO 

			Probablemente has escuchado hablar del sentido de la vida, su propósito y su significado. De acuerdo con los expertos Frank Martela y Michael Steger (2016), el sentido se divide en propósito y significancia. Si estamos hablando de la vida, el propósito sería el sueño de un mundo mejor al que aspiras; en él se encontraría cuidar a tu familia, salvar el planeta y todas las demás cosas que consideres importantes: es el destino al que anhelas llegar. En tu proyecto esto es el objetivo final y los beneficios que traerá consigo, el mundo mejor que resultará de su éxito.

			La otra parte es la significancia, que es la contribución de tus acciones a ese propósito. En el sentido de la vida, esto quiere decir de qué manera tus decisiones y actividades diarias te acercan a ese mundo mejor que soñaste. En tu proyecto es directamente la aportación de cada actividad al objetivo final.

			El sentido es importante porque dirige las acciones y decisiones que tomas todos los días. Si percibes que lo que estás haciendo contribuye de alguna manera a algo que valoras, lo harás con más ganas porque existe una motivación interna, un deseo vehemente de lograr tu propósito. En la vida diaria lo puedes ver en muchos ejemplos: la pareja que al tener un hijo instala un sistema de alarma, por ejemplo. No es que antes no les importara su seguridad, sino que ahora mantener protegido al bebé forma parte de su propósito, con las consecuentes acciones. Lo mismo pasa ese día de la junta con tu jefe en que decides tomar la vía de cuota porque llegarás más temprano. No es que normalmente llegues tarde o que los otros días no te importe la puntualidad, sino que en tu mente esa reunión puede contribuir a tus objetivos de desarrollo profesional, estabilidad laboral u otros. Estas decisiones, que a veces tomamos inconscientemente, son hasta cierto punto fáciles de identificar y desmenuzar para encontrar los porqué, pero en las empresas no siempre es así, ya que mucho del razonamiento que hay detrás de las decisiones no se comparte abiertamente. No estoy diciendo que debería comunicarse en absolutamente todos los casos, pero la mayoría de las veces un proyecto significa responsabilidades extra para todos los involucrados, porque todavía no conozco ninguna empresa que tenga empleados «por si se llegaran a necesitar», de forma que ayudar a las personas a conectar el esfuerzo extra que van a dar todos los días con el propósito que se persigue, le da sentido a la actividad, y eso genera motivación y compromiso.

			Es por esta razón que muchas empresas bautizan las distintas iniciativas, eligen eslóganes y diseñan logos; sin embargo, la mayoría se quedan en ese paso: hacen una presentación magistral con fuegos artificiales y muchos aplausos, creyendo que este estímulo inicial permanecerá durante todo el proyecto. Puede servir para crear ánimo y generar emociones positivas, y está bien hacer un lanzamiento que motive a todos, pero difícilmente alguien se va a acordar de la fiesta en algunos meses, cuando estén saturados de trabajo y llegues a dejarles más.

			Como gerente de proyecto, es importante que entiendas cómo funciona la relación proyecto–beneficios/beneficiados, y que seas capaz de transmitirla claramente. En un mundo perfecto debería ser tan transparente que todos los involucrados fueran capaces de verla por sí mismos. Pero como no siempre es así, la primera tarea para lograr una gestión positiva de proyectos es construir una red de significado, que no sea solo un impulso inicial sino que se entreteja en el proyecto y le dé soporte el tiempo que dure.

			
				
					
				
				
					
							
							La red de significado identifica de manera clara y transparente la conexión que existe entre la filosofía organizacional, los objetivos del proyecto y los beneficios generales, por área e individuales esperados.

						
					

				
			

			Para hacer esto primero debemos tener claro de dónde se va a sostener nuestra red. A la manera de una telaraña, debemos elegir sabiamente los puntos de fijación de nuestro proyecto a la empresa. La mayoría de las organizaciones expresan claramente su Misión, Visión y Valores. Estos pueden ser buenos lugares para anclarse, si es que en realidad se viven. De no ser así, necesitamos encontrar un objetivo claro para todos como «incrementar las ventas» o «mejorar el servicio al cliente», al que nuestro proyecto contribuya directa o indirectamente. En empresas de mayor tamaño, identificaremos la estrategia organizacional a la que pertenece. Ten en cuenta que puede ser más de una, y que deberían estar alineadas con la Visión a largo plazo de la compañía.

			Una vez que tengas claro esto, será necesario diseñar un objetivo que nos hable de esta relación de la forma más directa y simple posible. No se trata de crear pistas, filosofar con el tema o esperar que todos lleguen a la misma conclusión, sino de lograr que sea claro y transparente para cualquier persona que tenga contacto con el proyecto, sin importar su nivel educativo, puesto o carrera. 

			En ocasiones, sobre todo si eres consultor implementador, cuando te asignan el proyecto ya existe un esquema «muy armado» y posees una metodología que sabes cómo adaptar y seguir para lograr la meta. Pero no confundas eso con el objetivo. Tú puedes querer tener el sistema andando para cierta fecha, y esa es la «línea de llegada»; el «qué» es lo que voy a lograr, pero ahí todavía no sabes el «por qué» quiero lograrlo. Si cuando tomas el control de un proyecto no te queda claro cómo contribuye a la organización, cuáles son los beneficios esperados y las áreas o personas que serán impactadas (positiva o negativamente), regresa y pregunta. Sin esa información, podrías crear un objetivo que fuera percibido como falso o desconectado de la realidad.
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			Si el proyecto es tu propia iniciativa, asegúrate de encontrar esta conexión y formular el objetivo antes de la presentación, de tal forma que tus «compradores» puedan identificar claramente no solo los «qué» (objetivos, tiempos, presupuesto, etcétera), sino también los «porqué». Si eres parte del grupo que está creando la propuesta o tomando la decisión sobre el lanzamiento o aprobación, es un buen momento para que ustedes, los promotores, definan cuál será el objetivo y expliquen cuál es su aportación a la organización en general.

			Gráfico 1.1. Relación entre el objetivo del proyecto y la filosofía organizacional
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			Inicio de la red de significado:

			el objetivo del proyecto debe

			estar firmemente anclado

			en la organización.

			Fuente: elaboración propia.

			En un mundo ideal, este objetivo del proyecto debería existir antes del lanzamiento formal, y comunicarse junto con sus beneficios durante el mismo al resto de la compañía (ver gráfico 1.1).

			La segunda parte de la red es la conexión que hacemos con cada una de las áreas. Una vez más, esta relación deberá ser lo más transparente y directa posible. Y aunque en todas las empresas he encontrado que cada área existe por alguna razón, no todas tienen un objetivo propio o, por lo menos, no todas son capaces de articularlo claramente. Tampoco sirve si está arrumbado en un cajón o incluso pegado en la pared, pero a nadie le importa. En caso de que sí lo tuvieran, no siempre vas a ser capaz de conectar directamente el objetivo del proyecto con los propios de cada área porque ya están previamente formulados, por lo que vamos a utilizar como anclaje los beneficios que el proyecto traerá a cada una de ellas.[1]

			En algunos casos es posible que tú hayas estado encargado de cierta área durante un tiempo o que la conozcas perfectamente por alguna otra razón y por esto creas tener toda la información. Aun así, es importante que te reúnas con los responsables porque su percepción de la situación y sus objetivos personales pueden ser muy distintos. Además, a las personas no solo les gusta que las tomen en cuenta y les dediquen tiempo, también les gusta verse reflejados en el trabajo final. Cuando la red de significado esté terminada y sea visible para ellos y sus colaboradores, el impacto de verlo expresado en sus propias palabras y saber que contribuyeron incrementará el compromiso (Norton, Mochon & Ariely, 2012). Por el contrario, si lo haces por tu cuenta, corres el riesgo de que alguien no esté de acuerdo, creando un problema innecesario y que pudiste haber evitado. Por esta razón, es importante que los visites personalmente (o tengas una videollamada para que exista interacción cara a cara), revises con ellos las partes importantes del proyecto que les toca y descubran en conjunto las cosas que van a mejorar. Dependiendo de la naturaleza de tu proyecto, puede ser reducir los retrabajos de producción, el tiempo que se van a ahorrar, los reportes que se automatizarán, incluso si solo es paz mental, comodidad o cualquier otro cambio identificable. En ocasiones hay que entrevistar a más de una persona; en ese caso, asegúrate de que todos concuerdan con la lista final de beneficios para el área; no es necesario que la firmen, pero por lo menos mándala por correo electrónico.

			Ten cuidado de visitar a todas las áreas que estén involucradas o sean impactadas indirectamente. Si, por ejemplo, tu proyecto no tiene nada que ver con Calidad, pero ellos trabajan directamente con las áreas que intervendrán, trata de identificar en tus entrevistas si pueden tener algún beneficio; si es así, reúnete con ellos, aun cuando no tengan una participación activa. En varias ocasiones tuve proyectos en los que el área que no participaba se volvió instrumental en el éxito del mismo. En uno de ellos, como el resto de la compañía estaba involucrada y esta área quería ser parte del cambio (eso te habla mucho de la cultura de la empresa, la cual tocaremos más adelante), estuvo ayudando a diseñar con «ojos frescos»: hacía esas preguntas «obvias» que alguien que «sabe» no haría, pero para las que resulta que existían tres respuestas totalmente diferentes por parte de los «expertos». Incluso, durante la etapa final todo ese equipo ayudó a los compañeros que estaban en transición con algunos deberes rutinarios para que pudieran liberar algo de tiempo y superar la curva de aprendizaje más rápidamente. 

			Después de cada una de las juntas, asegúrate de registrar los objetivos y beneficios; de esta manera, tu red habrá crecido un nivel más.

			Gráfico 1.2. Relación entre el objetivo, la filosofía organizacional y los beneficios esperados

			[image: ]

			Tu red ahora conecta los

			temas importantes de la

			compañía con los beneficios

			esperados del proyecto.

			Fuente: elaboración propia.

			Registra toda esta información separada por área y agrégala a la presentación del proyecto, así todas las personas que la conozcan o consulten podrán tener acceso a esta información. No tiene que ser algo muy elaborado pero sí debe ser fácil de leer. Puedes incluso usar un organigrama ya conocido, en el que se identifiquen claramente los objetivos/beneficios de cada nivel (ver gráfico 1.3).

			Gráfico 1.3. Beneficios por área

			[image: ]

			Cada área debe ser capaz 

			de identificar rápida y claramente 

			los beneficios que obtendrá 

			al finalizar el proyecto.

			Fuente: elaboración propia.

			El ejercicio en sí mismo es valioso, porque no estamos acostumbrados a pensar en positivo; cada nueva tarea podrá parecer excitante para algunos, pero la mayoría solo la ven como más trabajo. Como gerente de proyecto, seguro te habrás dado cuenta de que en muchas empresas lo interesante es primo de lo complicado, y lo que menos quieres es, además de las dificultades normales de un proyecto, encontrar resistencias y malas caras… De acuerdo, es posible que encuentres alguien negativo al que nada le gusta y nada le parece y no vas a poder convencerlo, ¡pero no necesitas un ejército de zombis negativos que le sigan los pasos!

			Con este ejercicio empiezas con el pie derecho con todos los involucrados, los tomas en cuenta, los haces partícipes del resultado, los invitas a pensar en las cosas que les importan y a crear una visión de un futuro mejor, lo que se convierte en un recordatorio motivador.

			El siguiente nivel es hilar las actividades con su beneficio. Para que no lo hagas una a una, puedes usar las siguientes recomendaciones: 

			• Categoriza los beneficios de acuerdo con el impacto en la organización, por ejemplo, en «Productividad», «Eficiencia», «Rastreabilidad», «Reducir retrabajos», «Ahorrar tiempo», «Orden y limpieza», etcétera.

			• Asigna un color a cada una de las categorías. 

			• Define para cada actividad el color de la categoría del beneficio al que contribuye; ten en cuenta que algunas actividades pueden llevar más de un color. No es necesario que catalogues al mínimo detalle, si tienes un proceso iterativo de revisión asigna las categorías al nivel relevante.

			De esta forma, no tendrás que ver cómo cada actividad contribuye a cada una de las diferentes áreas, eso será evidente cuando identifiques los beneficios de cada una de ellas con el color correspondiente. Por ejemplo: el rediseño del catálogo de refacciones podría tener el color de «Eficiencia». Como cada área sabe los beneficios que obtendrá y el color o categoría al que pertenecen, esto significará un menor tiempo en surtido para el área de Almacén, una mejora en los tiempos de reabastecimiento para la de Compras y la reducción de los paros de máquina para Mantenimiento.

			Gráfico 1.4. Categorización de beneficios

			[image: ]

			Ahora puedes identificar cómo 

			contribuye a la organización cada 

			uno de los beneficios.

			Fuente: elaboración propia.

			Con esta concordancia entre actividades y beneficios, cuando hagas una solicitud puedes incluir en el correo o presentación la clave de colores para que la persona sepa cómo se favorece su área, qué cosas le facilitarán el trabajo, le reducirán el estrés o las urgencias, al participar en esa actividad. Así, empezarás a cambiar una mentalidad de «tiempo gastado» por «tiempo invertido»: lo que se gasta no se recupera, pero lo que se invierte nos da rendimientos.
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Tedricos de la administracion de proyectos como Taylor, Gantt, Johnson, Kast
y Rosenzweig se enfocaron en la rigidez de la ejecucién de las tareas o en la
perfecta integracién de las diferentes partes de un proyecto. Pero ninguno
observé laimportancia de la «positividad del equipo». Este enfoque, centrado
en el bienestar y satisfaccion laboral, complementara la evolucién de esta
importante actividad.
José Luis Jahuey
Socio fundador, Auros Servicios Empresariales

Al administrar un proyecto, ;piensas en felicidad o en bienestar? En esta

obra, Federico trabaja con un concepto que no solamente lleva una perspec-

tiva mas humana a los proyectos sino que aumenta de manera significativa

su probabilidad de éxito. EL libro es un must para todo lider de proyectos o
manageren este mundo!

Oliver Sahlmann

Leader People Strategy, Volkswagen de México

Pocas veces asociamos administrar un proyecto con vivir una experiencia

positiva: Federico sabe que es posible y nos dice como hacerlo. En esta obra,

une los hallazgos de la psicologia del bienestar con suamplia experiencia en

organizacionesy nos ofrece ejemplos de cémo cumplir con un proyecto, con
sentidoy propésito.

Margarita Tarragona

Presidenta, Sociedad Mexicana de Psicologia Positiva

Este libro describe paso a paso cémoimplementar un estilo positivo en las orga-

nizaciones. Cada estrategia parte de a experiencia del autory se fundamenta en

lainvestigacion cientifica. Federico usa el sentido del humory modela los com-

portamientos que se esperaria ver en los lideres positivos. Sin duda, este nuevo

enfoque agilizar la reintegracién de equipos y proyectos ante el reto que plan-
tealanueva «normalidad».

Oriana Tickell

Director of Coaching Programs and Science of Happiness at Work
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